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El campo psicoanalítico es unánime en un punto: no hay psicoanálisis sin transferencia. La transferencia es el punto crucial para que haya análisis.

La interrogación que motivó para el estudio del presente tema, surgió de la lectura y el estudio del seminario “Los cuatros conceptos fundamentales del psicoanálisis” (1964), cuando Lacan, situa el deseo en la dependencia de la demanda y afirma que la transferencia es la actualización de la realidad del inconsciente, y esta,  es sexual. Se evidencia, así, la relación entre demanda y transferencia y su uso para que haya análisis y el surgimiento del deseo.

Ahí, pues la cuestión central del trabajo propuesto: ¿cuál es la relación que existe entre el establecimiento de la transferencia y la constitución del sujeto? 
FREUD Y LA TRANSFERENCIA 

Jacques - Alain Miller
[1], buscando una relación sobre el concepto de transferencia en la obra freudiana, sintetiza su aparición de tres formas: repetición, resistencia y sugestión. Fenómenos producidos en la experiencia analítica. 
Miller destaca, que la transferencia como forma de repetición, es evocada por Freud desde el  inicio del texto “La dinámica de la transferencia” (1912), cuando la relación entre la transferencia y repetición se establece en la reproducción del “pasado” en la situación analítica. Posteriormente, en “Recordar, Repetir y Elaborar” (1914), Freud especifica la repetición subordinando la al recuerdo. Y finalmente en  “Más allá del principio del placer” (1920), Freud considerará la compulsión a la repetición en primer plano, no aislando la repetición del recuerdo. 
Como forma de resistencia, la transferencia, surge en la obra freudiana, según Miller, como obstáculo señalando la proximidad del conflicto inconsciente y viabilizando la transferencia positiva y negativa. 
Por último, Miller señala la transferencia como sugestión, en la obra  freudiana, como una especie de equivalencia entre los dos, sin embargo, con una distinción tenue. Apuntando que en toda operación de transferencia hay una sugestionabilidad. 
Los fenómenos de la transferencia, descritos de esta forma por Miller, posibilitan el entendimiento de las elaboraciones de Lacan sobre el concepto de transferencia. 
La transferencia no puede ser negada como fenómeno imprescindible para que un análisis se proceda. Apuntando la dirección y el manejo del analista, pues a través de ella es que los procesos inconscientes se actualizan, en la relación analítica. Posibilitando el surgimiento del conflicto psíquico y su “resolución”. 
Así, con este breve paseo por la obra de Freud, con la ayuda de Miller, podemos esclarecer que la transferencia no fue prevista, surge  llevando a Freud a presentar  una formula teórica, que será retomada por Lacan  bajo una lectura estructuralista y por tanto transfenómica. 
LACAN  Y LA TRANSFERENCIA 

Lacan aborda el concepto de transferencia de forma mas sistemática como marco de su obra, después de diez años de su enseñanza, en el seminario “La transferencia” (1960-61). 
Así, se hace necesario una preparación lenta, que tiene su génesis en la primacía del discurso, en la experiencia analítica y su relación con el deseo. Con la introducción de la distinción entre lo  simbólico, lo imaginario y lo real que posibilitarán el retorno del concepto de transferencia y otros. 
Se inicia el desarrollo de la distinción de los tres registros a partir de 1953-54 en el seminario “Escritos Técnicos  de Freud”, en el cual Lacan enfatiza la dimensión simbólica de la transferencia. 
A partir del seminario “El yo en la teoría de Freud y en la técnica del Psicoanálisis” (1954-55) el otro gana supremacía llevándose en cuenta que cuando el sujeto habla, habla a otro entre el otro y el otro es que pasa la transferencia. En el análisis, se trata de que el sujeto pueda descubrir a qué otro él se dirige.
Posteriormente, en el seminario “Las formulas  del inconsciente” (1957), Lacan diferencia la transferencia de la sugestión, distinguiendo el deseo de la demanda y relevándolo entre una demanda y otra. 
Al  año siguiente, en el  seminario “El deseo y su interpretación” (1958), Lacan formula la cuestión de la transferencia y su relación con el deseo, que surge a partir de la incógnita presentada por el otro. 
Siendo así, haré una breve exposición de lo que se refiere al deseo, y su relación con el otro, utilizando,  los conceptos de alienación y separación, según Lacan. 
Alienación y separación 

La estructura del sujeto en relación  al otro, está  como el lugar en que se ubica la prisión  significante, su constitución ocurre siempre en el campo del otro, su génesis reside ahí,  y en este punto reconocemos la operación de dos funciones. La primera alienación y la segunda, separación. Ambas operaciones de causa del sujeto.
La alienación se denomina, según la teoría lacaniana, la acción del Otro sobre el viviente, sin embargo esta acción implica en una articulación con la acción significante. E por eso, posibilita el surgimiento del sujeto hablante, y al mismo tiempo le presenta la muerte. El sujeto puede sobrevivir, y por tanto tiene un precio para pagar: lo del desaparecimiento. Este desaparecimiento, llamado de afanise, y habla al respecto de la captura del sujeto por el significante.
La operación de alienación, la primera operación que funda el sujeto, posibilita la constitución de un velo, que significa “o” en latín, igualmente disyunción. Pero el velo alienante tiene una particularidad, él es una disyunción que trae como consecuencia una reunión: “ni uno ni el otro”
“La alienación consiste en ese velo que condena el  sujeto a sólo aparecer en esta división que vino, me parece, de articular suficientemente al decir que él aparece de un lado como sentido, produciendo sentido, del otro él aparece como afanise” 
[2] 
El “ni el uno ni el otro” resalta esta división articulada por Lacan. El sujeto está condenado a  alienarse  y sólo así puede surgir como afanise para el otro. 
El velo de la alienación promueve la división del sujeto, dividiéndolo por  la acción del significante: sentido/afanise. El sujeto  se hace sentido y no sentido concomitantemente. 
La separación es la segunda operación de causa del sujeto, que delante de la captura por el significante hace surgir una ruptura, en el cual residirá el lugar del sujeto. A  partir  de la afirmación de Lacan: “...que un significante es el que representa un sujeto para otro  significante” 
[3]. Interrumpe al sujeto, su lugar.
En la separación lo que importa es el enigma delante del deseo del otro, cuando este otro  es interpelado por los “¿por qué? él es imposibilitado a responder a todo. Y es importante resaltar que el “por qué” en la verdad pregunta por el deseo del Otro.
El primer objeto que se coloca a responder los “por qués” es la primera falta localizada en el Otro. Así, a pesar de la causa del sujeto se situa en el campo del Otro es posible separarse de él. 
Por la separación el sujeto encuentra el punto frágil de la articulación significante esencialmente alienante, por tanto es entre dos significantes, en el intervalo que “vige” el deseo.
Pues, lo que aquí reside para la importancia de reportarnos la constitución del sujeto para entender la transferencia. Lacan resalta que la operación de la separación: 
“... es tan esencial de ser definida como la primera, porque es ahí que vamos a ver alzar el campo de la transferencia”.
[4]
El sujeto supuesto a saber (SsS)
Ya citamos, en el presente trabajo, que el concepto de la transferencia sufrió una transformación de Freud a Lacan. Tal transformación se fundamenta en la función sujeto supuesto saber, que sólo es posible a partir de la regla fundamental del psicoanálisis: asociación libre . El sujeto supuesto a saber es consecuencia directa de tal procedimiento. 
Lacan introduce la fórmula del sujeto supuesto a saber en el seminario “La identificación” (1961-62), inmediatamente después al seminario “La transferencia”. Por tanto Lacan no relaciona la transferencia al sujeto supuesto a saber. Esto sólo sucederá más tarde, en el seminario  “Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis”. 
Retomemos la afirmación hecha por Lacan en la Proposición del 9 de Octubre de 1967: 
“El sujeto supuesto a saber es para nosotros la base en el cual se articula todo lo que se relaciona con  la transferencia”. 
[5]
Jacques – Alain Miller en sus conferencias caraqueñas (1979) puntualiza el significado de la palabra base y su uso por parte de Lacan. “... “pivote” es una palabra interesante, que puede designar aquel pedazo de metal o de madera sobre el cual gira algo en torno”. 
Las cosas que giran en torno de la base, el sujeto supuesto a saber, es lo que ya denominamos, con el auxilio del  propio Miller, de los fenómenos de la transferencia, o como Colette Soler designa como “Las modalidades de la transferencia”
[6] en una conferencia así denominada . 
Lo que Lacan apunta con el  sujeto supuesto a saber es el aspecto estructural, no sólo de la experiencia analítica, así como de la transferencia y consecuentemente de la constitución del sujeto.
En consecuencia, el paciente al entregarse a la libre asociación, en búsqueda de su verdad, de su deseo, él se encuentra con el límite de la palabra, tal límite presentado en el analista en cuanto Otra (pivote), oyente fundamental, que posibilita el desdoblamiento de la propia palabra y la producción  de significantes. El sujeto  no debe concentrar, debe mas bien entregar el material significante sin ninguna preparación previa. 
Se trata de una suposición estructural, un error subjetivo, una ilusión del paciente, de que su saber ya está constituido en el otro, por tanto una ilusión fundamental. El sujeto es supuesto a saber por ser sujeto del deseo. 
“...., la transferencia precisamente pone al analista en ese lugar de sujeto supuesto a saber. Ficción nacida, se puede decir, de la incógnita de la estructura del deseo. Ignorancia que hace con  que el  sujeto no a penas confunda deseo y demanda,.. mas que aún imagine que su verdad ya existe bajo la forma de un saber que el Otro la detiene. De modo que podemos decir que el análisis toma fin con el descubrimiento de la estructura del deseo.” 
[7]  (Grifos míos) 
Por donde quiera que haya sujeto supuesto a saber hay transferencia, pues el Otro es un lugar para el cual se transfiere el saber del sujeto. Al entrar en la experiencia analítica el analizado consiente en la posición del analista como Otro. La resistencia, así, es del analista en la medida que se identifica con aquel Otro.
Consideraciones finales 

En la proposición del 9 de octubre de 1967, Lacan fundamenta un estatuto para la formación de los analistas, en un discurso pronunciado en la EFP:
“En el inicio del psicoanálisis  está la transferencia. Esta ahí gracias a lo que llamaremos en el margen de estas palabras: el psicoanalisante.” 
[8]
Los significantes primordiales deben ser producidos por el sujeto a fin de que él encuentre su verdad, y tenga que verse con su deseo. Es probado su deseo en relación al Otro que el deseo del propio sujeto se constituye.

Es a través de su desaparecimiento frente al Otro  que el sujeto puede desear, la separación es tan esencial así como la alienación. La primera  que hace perder  la transferencia, y la segunda que posibilita al sujeto comprometerse con escoger su neurosis, constituida frente al deseo del Otro. 
El amor transferencial surge como disimulo, engaño, a través del  cual el sujeto engaña al Otro y se engaña así mismo. Por tanto es por medio de este engaño que el sujeto puede sobrevivir, a medida que el analista tiene función lógica de interrogar su deseo, interpretando sin la posibilidad de su surgimiento.
El efecto de la transferencia es el amor, interviniendo como forma de disimulo, revelando su faceta de resistencia, manifestando el efecto de alienación en la relación del sujeto al Otro.
La transferencia sólo es posible, como fenómeno, porque está puesta desde siempre  para el humano en su constitución, esto es, estructural y funcional. 
Tal estructura es proporcional a la estructuración del sujeto. Su constitución como sujeto del lenguaje, su ‘organización’ en torno de la suposición del saber que lo constituye como sujeto adviniendo del Otro. Ficción, ésta que tiene su embrión en la ignorancia del sujeto como a la estructura de su deseo. 
El aparecimiento del sujeto se debe a la acción significante, ya que él es efecto significante y se constituye en el campo del Otro. 
La transferencia saca de la operación de separación y su dependencia estructural la alienación, pues la posibilidad de salir da la transferencia se da por una torsión a partir de la separación retornando al primer punto su afanise. 
Por tanto, si la transferencia revela la constitución del sujeto, de su demanda y de su deseo, sólo a partir de ahí es posible que el sujeto descubra: la estructura de su deseo.
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